
Luka y la luz de la esperanza

En un pequeño pueblo rodeado de un bosque mágico vivía Luka, un
niño de seis años muy curioso y aventurero. Sin embargo, muchas
cosas le daban miedo: la oscuridad, los ruidos fuertes y, sobre todo,
el misterioso Claro de los Secretos, en el corazón del bosque.

Un día, mientras jugaba cerca de los árboles, escuchó un sonido
extraño. Le dio miedo, pero también sintió curiosidad y quiso
descubrir de dónde venía.

Entre los árboles apareció un enorme dragón rojo. Luka estuvo a
punto de salir corriendo. Entonces recordó las palabras de su abuela:
—A veces, lo desconocido es menos aterrador cuando lo conocemos
con calma y compañía.

El dragón sonrió amablemente. Se llamaba Draco y buscaba una
planta mágica, la Luz de la Esperanza, que solo crecía en el Claro de
los Secretos. —Necesito ayuda para encontrarla —explicó con voz
suave.

Luka tragó saliva. Aunque seguía teniendo miedo, se ofreció a
acompañarlo. Juntos podían avanzar despacio y ayudarse.
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Mientras caminaban, el niño hablaba de sus temores y Draco lo
escuchaba. Por fin llegaron al claro y vieron la planta brillando entre
las flores.

Cuando iban a recogerla, oyeron un susurro. Era Nutsy, una ardilla
que los había observado desde un árbol. —¡Qué maravilla! En este
bosque mágico, esa planta podría ayudar a mi abuela, que está
enferma —dijo.

Luka y Draco comprendieron que debían compartirla. Recogieron con
cuidado algunos pétalos y se los dieron a Nutsy para que se los
llevara a su abuela.

Después, Luka se dio cuenta de que se sentía más tranquilo. Había
afrontado algo que lo asustaba y había podido ayudar. Comprendió
que ser valiente no significa no sentir miedo, sino aprender a actuar
con cuidado a pesar de él.

Draco le agradeció su ayuda y prometió acompañarlo en otras visitas
al bosque. Luka no necesitaba dejar de sentir miedo para disfrutar de
nuevas aventuras: podía respirar, pedir compañía y avanzar a su
ritmo.

Desde entonces hizo nuevos amigos y exploró con más confianza,
recordando la bondad de Draco y aquella pequeña luz compartida en
el claro.
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